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LA PROPUESTA DE ACUARIO.  
Estas imágenes son diseños de 
Jáuregui y Hurtado de la constela-
ción Acuario, hechas con el objeti-
vo no solo que se pareciera a la 
imagen de un hombre que derrama 
líquido de una jarra, sino que res-
petara las denominaciones de tres 
estrellas: Ancha (cadera), Situla 
(jarra de agua o balde) y Skat (espi-
nilla o pierna), que aparecen repre-
sentadas por las letras                  
Los dos primeros diseños son dos 
intentos desechados por los  nava-
rros, que se inclinaron finalmente 
por el tercero. La cuarta imagen re-
presenta las líneas de la constela-
ción en el cielo y la última el dibujo 
de Acuario que le da nombre.  

ción. No siempre pasa. Hay cons-
telaciones que cogen estrellas de 
la de lado, que están cerca de la 
frontera”. El segundo, era que las 
estrellas sean visibles sin necesi-
dad de telescopio y los otros dos 
son los que tienen que ver con la 
congruencia con las figuras: que 
el dibujo represente con cierta 
dignidad al personaje que da 
nombre a la constelación y respe-
tar el significado o la etimología 

de las estrellas cuyo nombre sea 
así.  

“Con esos criterios hemos in-
tentado ver si se puede diseñar 
esas constelaciones, y hemos vis-
to que se puede. Hay que dedicar-
le tiempo, eso sí”, señala Jáure-
gui, que ha llevado esos nuevos 
diseños a las imágenes del plane-
tario digital. Jáuregui y Zambra-
no han robado horas a su tiempo 
libre y sus fines de semana para 

completar el diseño de 88 conste-
laciones, tanto en el hemisferio 
norte como en el sur. “Llegamos a 
ir a León para fotografiar un cielo 
sin contaminar”, señala el astrofí-
sico, que añade que tuvieron el 
apoyo de otros dos expertos, Ro-
berto García e Iñaki Ordóñez. Su 
idea había sido llevar su propues-
ta al congreso internacional de 
Planetarios, que se iba a celebrar 
el año pasado y se canceló por la 

pandemia. “Los presentaremos 
en el próximo, en San Petersbur-
go en 2022, y lo iremos compar-
tiendo con otros colegas de plane-
tarios”.  

No descartan tampoco llevar 
su idea a la Unión Astronómica 
Internacional, donde una comi-
sión se encarga de este tipo de 
definiciones. “Pero antes , nos 
gustaría ver cómo se reciben 
esos diseños, si hay gente que se 
anima a hacer los suyos, si se ge-
nera movimiento en torno a es-
to… Científicamente  las conste-
laciones quizá no tienen mucho 
recorrido, pero sí lo tienen y mu-
cho en su contenido educativo y 
divulgativo. Para todos son el pri-
mer paso cuando se comienza a 
describir el cielo. Qué menos en-
tonces que si una constelación es 
del águila, tenga su pico, sus al-
gas, su cuerpo…”, dice Jáuregui, 
que destaca que esta iniciativa 
ha sido un ejemplo más de cola-
boración entre los profesionales 
y los amateurs de la astronomía. 
“Pero si generalmente son los 
profesionales quienes piden 
apoyo a los aficionados, esta vez 
ha sido al revés: hemos cubierto 
una necesidad que tenían los as-
trónomos amateurs”. 
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LA CONSTELACIÓN CETUS. En el caso de esta constelación, también conocida como la ballena o el monstruo marino, se intentó respetar el significado 
en árabe de tres estrellas: Menkar, la nariz, Baten Kaitos, el vientre de la ballena, y Deneb Kaitos, cola sur de la ballena.  

El diseño para la constelación Leo.  

Proyectos  
de bachillerato  
de investigación  
en dos institutos
El diseño  de constelaciones 
es uno de los temas que van a 
tener que trabajar los alum-
nos del bachillerato de inves-
tigación de dos institutos na-
varros, el IES Barañáin y el 
IES Ribera del Arga de Peral-
ta. “Está  a medio camino en-
tre el diseño, la historia, el es-
pacio. Veremos qué se les ocu-
rre a los jóvenes”. Este 
bachillerato tiene como obje-
tivo que sus alumnos realicen 
una  investigación en una enti-
dad colaboradora, en este ca-
so el Planetario, que firmó un 
convenio con estos dos insti-
tutos y el Valle del Ebro de Tu-
dela para trabajar en proyec-
tos como la construcción de 
una réplica del rover Perser-
verance, estudiar datos rela-
cionados con la contamina-
ción lumínica o con el alum-
brado público, además de las 
constelaciones.  

CLAVES

¿Cuál es el origen de las cons-
telaciones?  La Unión Astronó-
mica Internacional (UAI) señala 
que estudios arqueológicos ha-
blan de unas marcas en las pin-
turas rupestres de Lascaux que 
podrían representar a las pléya-
des y las híades. De las 88 cons-
telaciones reconocidas, más  de 
la mitad se atribuyen a los grie-
gos clásicos, que recogieron las 
observaciones de babilonios, 
egiptos y asirios. Entre los siglos 
XVI y XVII se añadieron nuevas 
constelaciones, sobre todo des-

cubrimientos de los europeos 
que exploraban el hemisferio sur.  
 
¿Qué define una constelación? 
Aunque es habitual en los ma-
pas de estrellas representar las 
lineas que completan las for-
mas que dan nombre  a las 
constelaciones, la UAI las define 
por su perímetro más que por 
sus diseños. Por eso una misma 
constelación puede tener va-
riantes. La UAI también distin-
gue las constelaciones de los 
asterismos, formas creadas por 
estrellas que no están incluidas 
dentro de las constelaciones ofi-
ciales pero que resultan muy re-
conocibles para los observado-
res del cielo.  Un ejemplo son las 
siete estrellas dentro de la Osa 
Mayor que se conocen como El 
Arado.  
 
¿Cómo se da nombre a las 
constelaciones? Fernando Jáu-
regui señala que hasta el siglo XX 
“cada uno dibujaba las constela-
ciones a su manera”, lo que llevó 
al a UAI a poner orden en los 
años 20 y 30 y decidir qué es una 
constelación y cuáles lo son. “Se 
decidió respetar la tradición clá-
sica, hasta donde llegaba. Se 
mantuvieron las zodiacales, y 
otras denominaciones tradicio-
nales. Eso no quita para que no 
puedan conocer las constelacio-
nes de chinos, mayas incas, pero 
no las adoptó como oficiales”.  
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